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Indice biográfico de la época 

El siglo XVIII fué, dentro de los límites impuestos 
por el régimen político de la colonia, acaso el siglo de 
mayor esplendor intelectual autóctono que ha tenido 
México. En los siglos XVI y XVII, si bien el país 
produjo un grupo de grandes ó interesantes figuras 
(Juan Ruiz de Alarcón, Sor Juana Inés de la Cruz, 
Carlos de Sigüenza y Góngora, Chimalpaín, Ixtlilxó­
chitl, Tezozomoc), la vida intelectual era dirigida por 
europeos. México, lo mismo que el Perú, fué civiliza­
do, gobernado y visitado por personajes insignes, me­
morables algunos en la historia intelectual de España: 
Fray Bartolomé de Las Casas, Vasco de Quiroga, el 
el Arzobispo Zumárraga, Francisco Cervantes de Sa­
lazar, Fray Alonso de la Veracruz, el Dr. Bartolomé 
Frías de Albornoz, Fray Bernardino de Sahagún, 
Fray Juan de Torquemada, Gutierre de Cetina, Juan 
de la Cueva, Eugenio de Salazar, Mateo Alemán, 
Bernardo de Valbuena, el Obispo Palafox ..... . 

EI siglo XIX, en México, no ha sido inferior en ta­
lento puro al XVIII; pero tal vez lo ha sido en el sa­
ber, en el trabajo intelectual acrisolado. La vida pú­
blica-carrera de pocos bajo los virreyes-ha absorbi­
do las mejores energías de México en el siglo de 
independencia, y la labor intelectual no ha sido, para 
los más, sino tregua momentánea en medio á la acción 
política y social. Hombres como García Icazbalceta ó 
el Dr. Barreda, intelectuales puros, ajenos casi á las 
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contiendas del poder [aunque á la postre hayan podi­
do ejercer influencia, como la de Barre da, en la mis­
ma vida política], han sido casos de excepci6n. S6lo 
á fines del siglo XIX, encerrada en cauce normal la 
acción política, iniciada la divisi6n de labores sociales, 
han vuelto los hombres de letras á trabajar con relati­
va independencia. 

Los últimos años del siglo XVII-años en que bri­
llan Sor Juana y Sigüenza-abren la época de esplen­
dor intelectual aut6ctoRo que se extiende á todo el si­
glo XVIII. No fué éste, aquí, siglo de gran literatura 
castellana (tampoco lo fué, hablando en todo rigor, en 
España): los mejores poetas, como Francisco Ruiz de 
Le6n, eran gongorinos retrasados. El culteranismo 

producía una que otra flor fugaz y delicada. La poesía 
latina, en cambio, tuvo cultivadores famosos, de los 
más ilustres entre cuantos en los tiempos moder­
nos han pul5ado la lira clásica: Diego José Abad, 
( 1727-1779); Francisco Javier Alegre ( 1729-1788); 
Rafael Landívar (1731-1793)1 guatemalteco educado 
en México, cuya vida rústica describi6 magníficamen­
te: todos ellos hijos de la Compañía de Jesús. Esta 
form6 aquí y se llev6 á Italia en su destierro, en 1767, 
á otros muchos hombres doctos, entre quienes sobre­
sale, por su estatura de sabio, Francisco Javier Clavi­
jero (1731-17.87); tras él debe debe mencionarse to­
davía al historiador Andrés Cavo ( 1739-l 1795?), al 
teólogo Miguel Mariano Iturriaga ( r728-1814), y al 
poeta Agustín Castro (1728-1790). 

Aunque la expulsión de los jesuítas rest6 á México 
un poderoso elemento de cultura, no se estancó el mo­
vimiento científico y literario. El estudio de las len­
guas indígenas continuó como siempre (á esta época 
pertenece José Agustín Al dama, autor del mejor trata­
do de lengua azteca escrito hasta entonces); la histo­
ria encontraba cultivadores, no sólo en los jesuítas, 
sino además en escritores indepen dientes, como el 
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abogado Mariano Veytia (!718-¿1779?); ponía principio 
á la tarea de formar la bibliografía de México, conti­
nuada con mejor éxito por Beristáin ( 1756-1817), el 
Dr. Juan José de Eguiara y Eguren (1706-1763); abría 
fas puertas á la filosofía moderna el felipense Benito 
Díaz de Gamarra (1745-1783): y las ciencias matemá­
ticas y físicas, la jurisprudencia y la medicina, daban 
.ocupación á hombres de singular actividad y extensa 
doctrina, universales y fecundos, para quienes la ca­
rrera jurídica no estorbaba el culto de la astronomía 
ni las matemáticas eran óbice al solaz de las letras clá­
sicas . Observaciones astronómicas (especialmente de 
eclipses y de pasos de planetas por ó cerca del disco 
-solar), determinación de situaciones geográficas, trazo 
<le mapas, 'proyectos de desagües y carreteras, examen 
de los terrenos y las minas del país, clasificación de 
la flora, análisis de las propiedades curativas de plan­
tas y animales, reglas para industrias, redacción de 
leyes, descripciones de monumentos de la civilización 
indígena-todo lo abarcaron el esfuerzo y la curiosi­
dad científica de estos infatigables experimentadores, 
que agregaban á su trabajo de gabinete la publicación 
constante de libros, propios 6 traducidos por ellos, de 
folletos y de peri6dicos (el Mercurio de Bartolache 
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las cuatro publicaciones sucesivas de Alzate). Todos 
eran también, cual más, cual menos, literatos, y Al­
zate y Mociño sostuvieron brillantes polémicas con 
Rafael y Bruno Larrañaga, que osaron poner sus ru­
das manos en la poesía de Virgilio. La escasez de 
medios para el cultivo de las ciencias en México obli­
g6 muchas veces á estos trabajadores ejemplares á fa. 
bricarse aparatos para sus experiencias; pero á menu­
do veían recompensados sus empeños con el aplauso 
<le corporaciones y sabios europeos. Ellos dieron co­
mienzo á la empresa de estudiar científicamente, en 
conjunto, el país; de lo que hicieron dan testimonio to­
.davía sus obras y la opinión de Alexander v'on Hum-



boldt y de otros menores hombres de ciencia. Si esta 
labor científica del siglo XVIII ha sido igualada en 
México durante el XIX, ciertamente no ha sido supe­

rada. 
Los hombres que sintetizan ese movimiento son: el 

presbítero José Antonio Alzate (1737-1799), el más 
universal y activo, pero también el más desordenado 
de todos, astrónomo y geógrafo, físico y naturalista, 
periodista y anticuario¡ Francisco Javier Gamboa, 
(1717-1794), jurisconsulto insigne y estimado geólo­
go; Joaquín Velásquez de León ó Velásquez de Cár­
denas y León ( 1732-1786), de profesión abogado, 
pero de preferencia personal geodesta y astrónomo, 
y á veces arquitecto y poeta; Antonio León Gama 
(1735-1802), astrónomo, geógrafo y arqueólogo; José 
Ignacio Bartolache (¡739- 1790), matemático y médi­
co; José Mariano Mociño (lr750?-1821), botánico y 
médico. Como Mociño, vivieron hasta ya entrado el 
siglo XIX otros tres hombres de ciencia que se enla­
zan con la tradición de la centuria anterior: el Dr. 
Pablo de la Llave {¡773-1833), Juan José Lejarza 
(1785-1824) y Juan José de Oteiza (1777-18ro). 

La Iglesia contó, durante el siglo XVIII, con buen 
número de mexicanos estimados en la teología y la 
oratoria, además de los jesuítas antes dichos (López 
Portillo y Galindo, Vélez Ulíbar~i, Rivera Guzmán y 

tantos más). 
Por último, hubo grande actividad en las artes plás­

ticas, pues la época era de grandés construcciones, di­
rigidas generalmente por europeos (como Tolsa) pero 
también á veces por mexicanos como Tresguerras. 
Continuó floreciendo, aunque más modestamente que 
en el siglo XVII, la escuela mexicana de pintura, con 
Cabrera, Alcíbar, !barra, Zen dejas. Como observa 
José Bernardo Couto, la decadencia de la pintura en 
México coincide con la fundación de la Academia de 

San Carlos ( 1783). 
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Pero bien puede decirse que en todos los órdenes se· 
inicia una decadencia á fines del siglo XVIII. La as­
censión de Carlos IV al trono se señala por su influen­
cia desorganizadora en el virreinato de Nueva España~ 
En la primera década del siglo XIX, á pesar de la 
Universidad, de los grandes colegios antiguos, de las. 
recién creadas Escuela de Minería y Academia de San 
Carlos, la cultura mexicana se muestra notoriamente 
inferior á lo que había sido treinta años antes. El des­
orden político, llevado al punto del desconcierto e111 
1808, había de traer la revolución; y México, como to­
dos los países hispano-americanos, hubo de surgir á la, 
vida independiente cuando la decadencia de la cultura 
le había restado fuerzas intelectuales de organiza­
ción. 

Literariamente, los primeros veinte años- del siglo 
XIX en México son pobres, pero de grande i.nterés 
por su significación social, y sobradamente justifican 
cuanta atención se conceda á sus producciones. Estas, 
por lo demás, eran abundantísimas en cantidad; y si, 
bien para el propósito de dar idea de lo más caracte­
rístico de ellas bastan los pocos autores de quienes 
hemos escogido textos para esta primera parte de la 
Antoloff{a, el carácter histórico de la obra exige que se 
dé noticia de otros muchos escritores de la época que 
estudiamos, tanto mexicanos como extranjeros. A ese 
fin responde el presente índice biográfico. (*), 

P .. H. U. 

(*) Las fuentes consultadas especialmente para este índice son~ 
la Biblioteca de Beristáin, las Noticias bio-bibliográficas de 
alumnos del Colegio de San lldefonso, del Dr. Osores, el Dic­
cionario de ltistoria y ![eografia, México, r853-r856, el Jlfa• 
nual de bio![rafía mexi'cana de Arróniz, la Historia de la Poe· 
sía en_ fiféxico, de Pimentel, y Mexicanos distingzddos, de D. 
Francisco Sosa. 


